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			Así que la distancia era esto

			Tan solo sexo

			Tan solo quería sexo
fundirme en los templos de diferentes placeres, 
uno por cada mujer en mi camino.
Tan solo quería sentir el calor ajeno 
del cuerpo que me sometía, 
ahorcándome con lujuria y sadismo.
Tan solo quería eso... no más que sexo. 
La vida es eso que pasa mientras abres la botella 
y yo te quito la ropa.
Pero al inculcarme en tu persona, 
me daba cuenta de que esa sensación del sexo 
se sentía más disuelta.
Y al entrar en tu corazón, 
sabía que los “te quiero”
venían de la verdad.
Me estaba enamorando de vos. 
¡Tan solo quería fuego, 
quería coger y ser cogido!
¿Y qué obtuve al final?
Me enamoré y aprendí a quererte.
Y conseguí:
decepción, pasiones destruidas, 
un corazón milimétrico, un fondo en el estómago.
Y tu clara imagen en mi mente
de alguien más haciéndote suya 
no me dejó dormir durante muchas noches.
Disculpame por confesarte mi primera intención.
Sé que suena mal, 
pero además quería conocerte 
y estar cerca.
Pero me acerqué bastante 
y contemplé tu verdadero “yo” 
que creí que era verdadero.
Me abrazabas, 
me acariciabas los labios con los tuyos, 
y tus dedos pasaban entre mis cabellos 
con un placer más efímero.
En serio me enamoré
y aprendí a quererte.
Y vos me elegías, y de golpe ya no. 
Se terminó, se murió el amor 
y me sentí vacío, como al principio.
Tan solo nada más quería coger...
pero el amor me cogió primero.

			Eterno amanecer

			Me rozas con tus dedos
y mi piel enfebrecida ansía arder mucho más, 
si eso es posible... 
Cada línea de mi cuerpo te siente, 
te clama, te aguarda, te busca... 
mi mente se nubla, te quedas callada, 
y cada vez quiero más de ti... 
me has vuelto insaciable.
Desperté en ti aquello que nadie había logrado...
Y entre sábanas dos cuerpos se funden 
a la llama de la pasión... 
se besan, se abrazan, 
se descosen el alma el uno del otro, 
pues no existe tiempo ni gravedad 
ni mundo ni nada capaz de separarlos... 
Tal es la intensidad del acto
que, si hubiera tormenta con truenos y rayos 
fuera de la habitación, 
los ruidos externos ¡serían solo un eco vago de lo que hay adentro!
Si entendieras el dolor que sienten mis labios 
en espera de un beso tuyo... 
Soñarte, beberte, adorarte...
Quisiera que dejaras espacio para algo más 
en mi cuerpo y en mi mente que únicamente tú.
Podría volar a un mundo alterno 
donde solo nosotros dos seamos los habitantes, 
¡visitar de tu lado el país de la locura 
donde nuestros sexos se compriman
entre alaridos de placer!,
donde tu cuerpo desnudo sea el eterno amanecer.

			Comprendí

			Esto está fuera de tu entendimiento.
Y yo pensaba que eran miradas desconfiadas 
y que solo estabas comprobando si era o no tu tipo.
Comprendí que solo quieres acostarte conmigo, 
pero sin amanecer juntos.
Comprendí que solo vibras con tu libido 
y yo con mi sentimiento.
Y yo pensaba que podríamos tomar un café 
y que me contases tus filosofías, 
tus hobbies o tu comida preferida 
en lugar de tu pose favorita.
Y no, no lo comprendes. Y yo tampoco te comprendo.
Comprendí que ese limbo entre la despedida 
y la próxima vez que estés ardiente
es un doble filo que mata.
Comprendí que, aunque nuestras pieles se junten,
siempre habrá un abismo en medio.
Entendí que empezaría a morderte el cuerpo, 
porque al alma no la encuentro.
Comprendí que los actos perdieron valor 
antes incluso de que las poesías, 
porque me negué a superar la prueba 
en la que sabía que, con el placer, 
iban a sudarme lágrimas por dentro.
Comprendí que me pedías que te lo hiciera más fuerte, 
y yo más fuerte queriéndote abrazar.
Me encantaría que te dieras cuenta...
Que comprendas que existen atracciones 
que inspiran más una caricia que una erección.
Que comprendas que existen mundos 
donde se fermentan más orgasmos del pecho 
que de la entrepierna.
Que comprendas que existen personas 
que se hipnotizan en tus ojos 
sin tener que desvestirte.
Cada quien juega sus propias cartas en el amor. 
No logro saber cuál de los dos tiene la mejor mano,
solo sé que no estamos en la misma partida...

			50 % amor, 50 % sexo

			¿A quién no le gusta un poco de amor 
y un poco de sexo?
Mi cuerpo es frágil como el de todo hombre 
que no retiene las pasiones,
que insulta en un partido,
que insulta si se le vuelca el fernet, 
que insulta si le cancelan sus amigos. 
Hoy, si seducen mi cuerpo,
seguro me tienen por una noche;
quien seduzca mi mente 
me llevará para siempre.
Me atrae la indiferencia de una mujer,
no hay nada más llamativo. 
Las que conquistan con la mirada
desde el otro lado del bar. 
Las que se hacen las desentendidas 
cuando ya saben toda la verdad 
y te la preguntan para ver qué tan idiota eres.
Y es en esa dosis de maldad que yo caigo rendido.
Me gustan las mujeres seguras, 
que no necesitan tener el cuerpo de revista para ser eróticas,
las que con solo obsequiarme una sonrisa real 
me dejan memorias orgásmicas de una noche a su lado.
En fin, dejo esto hasta aquí, por ahora. 
Solo es cuestión de que mis caracteres te atraigan a mí. 
Deseo salir con esa mujer que me arrimó 
con su poesía y su voz de obra de teatro. 
Mis manos la desvisten y mi pulso la está amando. 
Pero ¿a quién no le gusta un poco
de amor y un poco de sexo?

			Jueves de orgasmos

			Jueves. Me acomodo siempre en el mismo asiento,
apartado de los demás, siempre a beber lo mismo,
un whisky sin hielo, siempre el jueves, 
siempre a las 19:15. 
Nadie sabe lo que espero ni a quién espero. 
Y a fin de cuentas, ni yo lo sé. 
Un rutinario jueves.
Me siento acá para fantasear un poco. 
Es cierto que el pasado es pasado, 
pero a veces me doy el gusto (o disgusto) 
de volverlo a vivir. 
Hay tropiezos que me dejaron muy buenos orgasmos.
Las personas me miran, 
les parece raro un hombre solo 
en una cafetería, 
pero no les parece extraño
depender de la sociedad; 
hay un grupo de jóvenes en una mesa, 
una de las damas me sonríe.
Y yo no busco nada.
Lo pienso y nunca he sido 
más desdichado ni más feliz
que al lado de una mujer.
Pienso en la última mujer que se me fue 
y eso me dio paso a recordar a todas. 
Me viene el recuerdo de una amiga 
que me cuenta que ella tuvo un novio 
del que no se acuerda mucho. 
Siempre he pensado que hay que ser muy común 
para no ser recordado, o muy mal polvo, 
porque hasta a los insensibles 
les guardamos un lugar en la memoria, 
a veces uno enorme.
La dama de la mesa vuelve a sonreírme. 
Es linda y tiene ojos claros, 
pero yo no busco nada.
No me considero muy atractivo 
y en ocasiones soy muy seco y muy cínico, 
pero algunos poemas y algo de whisky 
quizá me hicieron una pizca interesante, 
o eso me han dicho, 
y juro que no he abonado por esos cumplidos. 
Bah, puede que algunas veces sí.
De verdad quiero escribir hoy algo romántico, 
pero no estoy de ánimo para eso. 
Tan efímero de ánimo estoy, 
que veo a una pareja con la mesa 
decorada de dulzor 
y me entran ganas de decirles: 
“Nada es para siempre”. 
Y sí, en ocasiones me gusta 
ver arder el mundo.
Doy paso a pagar mi cuenta, 
y la mujer de la mesa se para. 
Me toca el hombro y me dice: 
“¿Me recuerdas? Estudiamos juntos. 
Yo era la que te mandaba cartas anónimas. 
Pero nunca llegamos a nada”.
Y yo no busco nada,
aunque no dejaré pasar la oportunidad 
de cometer otro tropiezo, 
ojalá sea de esos que dejan brillantes orgasmos.

			Entiende, amigo

			Hermano mío, esta angustia que dices que llevo siempre, 
esta melancolía que me arrastra hasta aquí
a gastarme un cuarto de quincena en copas de vinos añejos
tiene nombre de mujer, está visto, 
y cuerpo de mujer, y manos de mujer, y una hermosa voz de mujer.
Siempre me encantaron las mayores, ya sabes, 
por ese mito del buen sexo con experiencia 
y porque ya lo tienen todo sencillo.
Acuarela, preciosa, con un cuerpo fascinante, 
buenas formas, buenas proporciones. 
Letal para mí si solo caminaba con mi camisa puesta, 
jadeaba un blues con toda su orquesta.
La quise como se quiere pocas veces en la vida. 

			Y me quiso, yo sé que sí, al menos en un tiempo, estoy seguro. 
Sus letras lo divulgaban, íbamos a brillar juntos.
Pasando los días, me di cuenta de que algunos viejos amores no se olvidan. 
Lo sé porque ella nunca olvidó al suyo. 
Con un mensaje terminó todo. 
Nunca supo de la casa vacía que me dejó. Ni del alma...
Así que, hermano, si vengo aquí desde el lunes 
y consumo tristezas en forma de copa hasta perder la razón, 
no me digas: “Quizás está bebiendo mucho”,
tú solo sirve el vino de consuelo, 
que cuando a ti te vuelva arruinado algún amor, 
yo te invitaré la primera botella.
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Como un poeta ambulante, en esta oportunidad presento
mi primer poemario.

Me adentro asi en el mundo infinito y vasto de la poesia creativa.
Es esa poesia que sale del alma, que surge en versos nocturnos
y en letras de madrugada. Este poemario estd hecho con
grandes sentimientos palpables y con diversas emociones que
se dejan notar a flor de piel.

En él se podran observar lineas llenas de amor, llenas tanto de
nostalgia como de una helada tristeza. Lineas que dejan, en el
vacio, el dolor de la pluma destrozada que no entiende de
distancias. Poemas romanticos que llegan a la orilla de lo eréti-
co, con la lujuria que forma sus versos. Poemas que dejan, en
lineas llorosas, la pérdida y la melancolia al recordar amores del
pasado. Son las cenizas de esos cuerpos que ardieron al recor-
dar alegrias y tristezas.

En este poemario se podra experimentar un vaivén de sensacio-
nes, un vaivén tambaleante de emociones.
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